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COíSDICiONEí 
EJ pal* Fftrá siempre adelaiUado y en metálico <) eii letrasÜe fácil cohro,-Co-

rr»spoHsalfcs on Farís, A. Lorecte, nie Caumartin, « , - v ; J > Jmres, Ftirboure 
Mo.Kiuartre, :il. 

M . " LII 
Modista degomireros de iaris 

Todos los días hasta ñu de 
ííoviembre, 

FONDA FRANCESA 
HUeiTAS Y JARDINES 

Gran surtiüo en harramentai agrícola 
Arados, espino artificial, pilas, aza-
üas corauíiüs, azadas pnra vifias, le
gones, azadillas, sacndores de plan
tas, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, m.i-
(¡etas y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi
neras, caprichos» de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
Rmqcas, mneb'.e utiMsinio y de ex-
quiaito confort para pasi\r cónioda-
ni<»nté^%s «éturosás siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMERCIAL 
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ZaA ESTUFA. 
Anunciase el invierno con sus 

nieves cano, mgún la feliz expre
sión del poüta, por una serie ínter-
mi/iahle de dispendios y sacrificios 
«!i| Q| mno de las fftmUtas de pocos 
pOSibiéSi..^ Loa, ñparoH dei esterado, 
tottde If̂  vuelta de ios gabanes más 
d n|i»il<Ka íusados; los del aumento 
del petróleo, y todos los domas 
A{}u>r«»s dornéstioos !os ha cantado 

" y á ó o n estfitf envidiable D. Luis 
íaboft^a, ^üe es, dicho sea sin Ani-
rad de íifeoderle, puesto que él 
raisnio lí) recbnoce, uno de nues
tros primeros tuertos, y el primero, 
sin duda, cid tpdos mis paisanos. 

"téi'ó hay üii artefacto do invier-
íio qué es indispensable en las ca
sa» bien acondicionadas y cuya 
ttdquisicióB y entretenimiento cues-
la mucbosainsii boros: la estufa. 

¡Ah! ¡La estufa! Ella es la cora-
p)u"Í9ra del literato que en ¡as sole
dades de su despacho modesto, 
piensa y escribo la comedia aplau-
dibie, ó el artículo eiicomiástico ó 
la poesía laureable. .E l la acompa'' 
ña, piesíAndolc el calor que no hay 
en la atmósfera natural, al políti
co que pasa las noches en perma
nente iiLsomnio, estudiando los fi
nales efectist.ss de sus discursos, ó 
calculando cuáles intrigas le darán 
mejor resultado para conseguir la 
subsecret.Tri.a aiibeiada, ó la carte
ra vista en sueños, en las manos de 
una bada misteriosa, envuelta en 
sonrosadas nubes y circundada por 
un rótulo de oro quo decía: «Soy la 
Felicidad, poique soy la Fortuna.,» 

Ella acompaña en sus desvelos y 
en sus tri.stezas A la esposa aban
donada por el infiel marido; y tam
bién al marido constante estimúla
le A reflexionar sobro las fra^jilida-
des de su esposa perjura y capri
chosa... 

La estufa sustituyó al brasero. 
Este queda relegado ú ios hogares 
más bumildos, mientras aquélla 
ex parce sus rayos corificos en los 
salones suntuosos, en los despachos 
confortables, en los gabinetes lindí
simos. La estufa es testigo mudo 
de orgias estruendosas y de triste
zas mudas. Es elemento de vida 
porque con .su calor estimula y ac
tiva li'f funciones orgánicas Es 
alegría, porque sin calor no hay 
movimiento y sin movimiento no 
hay vida. ¡Ah! la Estufa... ¡quién 
la tuviera. .! 

CALIXTO BALLKSTEuotí. 

TIJERETAZOS 
Amarrado á los hierros de an balcón 

ha-aparecido en Zaragoza un mucha
cho. 

El hecho BO tiene nada de milagroso. 
EJs simplemente un afecta del carino 

maternal de ciertas madres. 

Los Jurados del partido de Lillo se 
quejan de que no cobran. 

Pero en cambio jurarán cuando ten
gan que ir A ejercer á Toledo 

Para sesión tranquila la colebrada 
por la dipatación provincial de Burgos. 

LH mitad de los diputados han queda» 
do desafiadoí con la otra mitad. 

No sabemos qué habrá sido del presi
dente; pero si es ác los desafiados se ha 
lucido el sellor gobernador. 

Si ha permanecido neutral en el albo
roto, entonces ya tiene el gobernador 
quien lo consuele. 

«Un médico suizo ha tenido lapa 
ciencia de contar con el pasómetro el 
número de los pasos que ha dado du
rante un aflo, cuyo total asciende á 
9.7G0.9(X), ó sea 26.740 pasos diarioi 
por término medio sin contar las idas y 
venidas sin importancia. 

IJe dicha cantidad, 700.000 represen
tan otros tantos escalones subidos, ó sea 
unos 2000 diarios. 

Calculando como velocidad media dos 
pasos por segundo, y como longitud, la 
de dos metros cada tres pasos, el núme
ro de pasos cuotidianos dados por dicho 
senor, equivalen á 17 kilómetros y me
dio :il di a.» 

Ahora calculen ustedes los enfermos 
que tenorá el médico )ne se ocupa en 
esas cosas. 

£n Barcelona se ha fundado una so 
ciedad litulada «Junta Iniciadora bené
fica para los Snntds Rriyes». 

Y tiene miga la tal junta. 
Por qae BU objeto es abrir una sus

cripción, con cuyos productos se com 
praran juguetes para repartirlos el día 
seis de Enero entre loa n'flos pobres. 

¿Es \ordad que dan ganas de aplau
dir tan delic ida obra de caridad? 

Pues aplaudamis pues. 

En Barcelona hay un sereno que se 
llama Jugar. 

Dado el celo que demueatfa el gober
nador de aquella provincia pur perse
guiré! juego no comprendemos cómo 
el sereno Jngnr no está 9î  la cárcel. 

! Será porque no lo haya denunciado 
{ nadie. 

NOTAS 
El teléjírafo ha dado cuenta reciente

mente dfl acto realizado por el gobier
no chino, solicitando In intervención 
do las potencias pura p.iuer término á 
la gu«rra con el Japóns 

Es quizá la primera vez que un im
perio poderoso, teniendo todavía casi 
intactos la mayor parto de sus vastos 
recursos, no vacila en declararse venci
do por su enemigo, cuya inferioridad 
uuraórica hizo lenior en un principio 
que no pudiera sostener el choque de 
un enemigo que paree a tan íormidable. 

Lo que más ha sorprendido es la fran
queza con que China so declara incapaz 
de lesistir á los japoneses. 

El príncipe Kong, tio del Emperador, 
convocó hacfe pocos días A los ministros 
y represeiitantes extranjeros cu China, 
y en un discurso de tonos tranquilos, 
según el telegrama de Tientsiu en quo 
el «Times» dá cuenta del suceso, expu
so á sus oyentes que China no se consi
deraba en ccudiciones do resistir vic
toriosamente á los japoneses, y que, 
dándose por vencida, impetraba de las 
grandes potencias europeas que, átln 
de evitar mayor derramamiento de san-' 
gre, intervinieran con el Japón para 
que éste hiciera cesar las hosUlidadeü. 

China ofreció, anadió, con^o base de 
paz, renunciar á su soberanía sobre Co
rea y pagar además una indemnización 
de «rueira á su enemigo. 

Los diplomáticos contestaron, como 
era de rigor, queseapresarariapáponttr 
en conocimiento de sus respectivos go
biernos la petición del Celeste Imperio, 
hüciendo fervientes votos porque tu
viera favorable acogida en bien de la 
hun^anidad y de los dos Imperios riva
les. 

Cas: ai miauao tietUpo qne se tenía no 
ticia en Europa de laá extraordinarias 
dechiracionos del príncipe Kong, sa
bíase que el ministro de Chítoa, acredi
tado en liOndres y en París, se apre
suraba á conferenciar coa Iss ministros 
de Negocios Extranjeros respectif^a-
mente dn Inglatírra y Francia, ante 
los cuales exponía ¡a pretensión del 
Celeste Imperio impetrando upa pron
ta resolución, en vista de la urgencia 
de las circunstancias. 

La respueatadada por las grandes po ^ 
teucias, so ha limitado ba«ta¡el presen
te á una manifes^siilóli ; platónica de 
sus buenos dedeos,¡pero si» indicar na
da que permita esperar, aV menos j)or 
el morawito, no ya; usa intervencióa 
C«leotiva| pero ni 8iquíeraii»»a media
ción amistosa. , 

El.gobicr.no inglés, q«<npoco há to 
mó la iniciativa cerca dd las demás po 
teftcias para hacev -lo que ahora pide 
China, tî fne «án de^jasiado reciente 
el fracaso de su tentativa para repetirla 
nuevamente, si bien ahora las circuns 
tancias han variado mucho, pues no. 
podría atribuirse á qílciofudad excesi
va, cono antes,, lo que en s«otido de la 
intervención liicier» el gabineto britft 
nicu. 

Hay ahora, como oportunamente di
ce el «Times» un 7ooM8 ífaíidi en que 
fundar los buenos oñcios de la gran po
tencia q 1X0 prestando oídos á la peti
ción de China, dé los pasos necesarios 
para llegar á un acuerdo de las poten-
olas-

Keapectú al deseo de Inglaterra, no 
I puede el gobierno dul Celesta imperio 

tener duda alguca de que muy since
ramente desea el rjEistablecimiento de 
la paz en Oriente,, alem^átidole en sa 
deseo, m solo ()l..gai jiiumaeitario de 
poner térjUino á una guerra .sanguina-
ri«, sipo el tetQori n)uy justificado por 
ciertq, Jaque un triunfó completo de 
los Japoneses, cuya consecuencia lógi-
«AfMdriflP' ser itt slteraci<}A del equili
brio en el A4a Oriental, seria muy oca-

.sidnfdo A ^«0 t$ g¡Qtiñi<iiv pasara del 
extremo Oriente á las grandes poten
cias occideatalesi. 

Todavía, A raíz del fracaso de las 
primeras gestiones de lord Koaobary, 
insistía ol «Daily News,> periódico mi
nisterial, en la conveniencia de la in
tervención, doclaf-ando que el nuevo 
Czar no podría dar mejor principio á 
su.reinado que contribuyendo en unión 
de las demás potencias, al restablecí-
miento de la paz entre chinos y japo 
neses 
^ La 8Ítft»oi„óft,;í(Jíi«Wi<»onal es tan de
licada y ofrnce tantas dlfióultades el 
llegar h un acuerdo para «n cato nece
sario entablar una aec'tUn coímún, que 
no obstante el paso dado por China, 
todo tbdicA qne por el momefito la gue
rra seguirá sa curso, y qaei si acabo, 
cuando dentro de poco los rigores de la 
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—Un poco de vinagre, Julián,—dijo María, seña
lando -t ana botella que había en la mesa. 

Julián se «próximo. Oogiól^bot'illaré 
La miró i la risiambre, y Ja volví* á poner en 

sa sitio. ' 
,Toa>ó «asegoída otro tarro qae la vino á la mano, 

X V>}iUi6 Di, :mimm»> rsAiaeii'qw la boteUn. 
Un suspiro, y aoa amar^espresián de impacien

cia fué el resaltado de sa examen. 
Mico hacia el lecho, á Marta, después al cielo, y 

i U c l i oner sobre ona siliaénte la laesa; cubierto el 
rostro con las uanop. < 

—Julián—dijo la daloe voz de María desde el si
tio donde ae ballabai.—Ven: Dcapa mi lugar por un 
momento, é iré 6. vej-sl alguno de los vecinos me 
qaiei^^dsr algo para reanimarla-, ya que nosotros 
care^eqios.iibBoIatamente de todo. 

Exhausta con la violeneia do la congoja, Teresa 
yacía-|tIiora íi¡n.s«]D,ti4o«D los brs^tis ú% sa bija, 

Joliáo presanso, campliendo cen la indÍGacidn 
de sa hermass, la rslevd ea sa paosto, y descansó la 
oabeza de sa maduo sobro sa pecho. 

Marík tomó U botoUi, y itosfiad» en la bondad d« 
algunos de los veoi)aQ0>«p.ili8fRiM & msdadigor sa so-
cori^o. * .< 

Era It «aui qiM habitaban, d* f rinde «stensión. 

tar, y reducirse á la miserable habitación, ya recien
temente descrita. 

Allí, en aquella habitación, hacia tr^i anos que 
arrastraba teos triste exlsceooia; allí, bacía tres anos, 
qae Teresa, oonvi.lecieiíte cuando entró, vol«ió á 
caer enferma; y allí quedó par* siempre victima da 
ana prolongada tisis, que lentamente la iba consu-
mieiido. 

Algunas veces abandonaba la cama, y pasaba lar
gos días sentada entre sus hijos, conversando dul
cemente con ellos, y animándolos & no desesperar de 
la suerte; pero, al tiempo qae la beinos presentado, 
hacía meses que se hallaba postrada en el lecho. 

Una ñebre violenta la había atacado durante la 
noche, y aletargada por machas horas, ios primeros 
síntomas de recuperación qa« did, faeron las palabras 
delirantes qae salieron dososlabiOfiiT el llanto an
gustioso que las sígalo. ¡ , • 

Anos hacia qae el llanto de sos qjcpue había ago
tado, tan seco estaba ya el raaQ«»^i|,t> 

Pero, estas lágrimas arrancadas por la iden nae-
va, que eu sueños 6 en delirio hnhtfL prosado por su 
atente, abrid' de ntiO¥o las fttejtites :f̂ Mks. 

Trajo las lágrimas & sas ojos, y rapadas corrieron 
por sus mejillas, hnmedeciendo la ropa qae la oa 

»toria. 
Los heramnas se miraban. 

miento de la contemplación del cuadro horroroso 
que la había heobo tan dssgritciada, y viendo en 
derredor tan foio Ifls dulces memorias de un amor 
puro y entrañable, de unos sentimientos tan nobles, 
como grandes, y de una felicidad inmensa, cortada 
por la temprana muerte del constituidor do aquella 
dicha. 

Allí le veía aasente de su lado, para siempie, por 
efecto ds un» visitación de Dios, que babia codiciado 
aquel ángel para su reino: lo veía, es verdad: muer
to; pero muerto lleno de pur«za, é inspirado de aque
lla virtad qae .{))la le había «omuaicado. 

Y esta fantasía de sa mente formaba su consuelo. 
Pero, fuera de aquel fantástico lugar, Heno de ilu

siones y de engaQos, en donde Teresa habia formado 
de oadfi cuarto un altar, de cada mueble un ídolo, 
volvió & senti^ do nuevo todo el peso de i;a realidad. 

Determinó volvpr á Sevilla como el lugar más 
cercano, y porque ¡os pobreu croen, hallar más re
cursos un las grandes dudados, quo en los pueblos 
y las aldeas, y acompañada de sus huérfainos hijos, 
volvió á entrar en la ciudad que lo di4 »} ser. 

Sevilla la vio entrar en su seno; pero, hemos es-
presado flial esta Idea; seno: qulẑ ás dé á entender 
qae la sociedad le abrió Iftá puertas, que i« benevo-
lonoia, ja caridad le 4IÓ la.̂ C|(^gi4a que apetecía, y 
esto no sucedió. : , ,i 


